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DECRETO  

POR EL QUE SE APRUEBAN 

LOS ESTATUTOS Y REGLA DE VIDA  

DEL SEMINARIO METROPOLITANO DE SEVILLA 

“SANTA MARÍA DEL BUEN AIRE Y SAN ISIDORO DE SEVILLA” 

 



  



 

 
 
 
 
La Archidiócesis de Sevilla cuenta desde hace varios siglos con 

aquella comunidad educativa cuya finalidad específica es dar 
cumplimiento al deber y el derecho propio y exclusivo de formar a 
aquellos que se destinan a los ministerios sagrados (cf. c. 232 CIC), 
materializada en su dimensión jurídica en la institución del Seminario 
Metropolitano, que ha de ser “una continuación en la Iglesia de la 
íntima comunidad apostólica formada en torno a Jesús… capaz de 
responder a las situaciones y necesidades de los tiempos” (Pastores dabo 
vobis, 60), en la que se abordan las dimensiones humana, espiritual, 
pastoral e intelectual de los candidatos al sacerdocio. 
 

Si bien, los primeros Estatutos del Seminario Metropolitano 
de los que existe constancia fueron aprobados por el Cardenal 
Cienfuegos en 1831, conviene destacar en la historia de nuestra 
Archidiócesis, la existencia previa de otras significativas instituciones 
dedicadas a las enseñanzas teológicas –y, por tanto, íntimamente ligadas 
a la formación de los futuros sacerdotes-, que se remontan al s. XVI, 
como el Colegio de San Miguel, auspiciado por el Cabildo Catedral, 
con el antecedente del Colegio de San Isidoro que promovió el 
Venerable Fernando Contreras; el Colegio de Sto. Tomás, erigido por 
el Arzobispo Fr. Diego de Deza (OP); o el Colegio de Sta. María de 
Jesús, que fundara Maese Rodrigo Fernández de Santaella.  
 

La reciente aprobación por la Conferencia Episcopal Española 
del Plan de Formación sacerdotal para los Seminarios Mayores, como 
consecuencia de la renovación por la Congregación para el Clero en 
2016 de la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, hace conveniente 
la actualización de los Estatutos y Regla de Vida del Seminario 
Metropolitano de Sevilla “Santa María del Buen Aire y San Isidoro de 
Sevilla”. 
 

Así pues, oído el Rector del mismo, y en el ejercicio de nuestra 
potestad ordinaria, venimos en decidir y decidimos, por el presente 
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DECRETO 
 

Aprobar, de conformidad con los cc. 94, 243 y concordantes del 
CIC, los nuevos Estatutos y Regla de vida del Seminario 
Metropolitano de Sevilla “Santa María del Buen Aire y San Isidoro 
de Sevilla”, que figuran como anexo del presente Decreto, 
formando parte integrante del mismo. 
 
Estos Estatutos y Regla de Vida entrarán en vigor el próximo 1 de 
enero de 2021, Solemnidad de Santa María, Madre de Dios. 

 
Dado en Sevilla, firmado de nuestra propia mano, sellado y refrendado 
por nuestro infrascrito Secretario General y Canciller, a ocho de 
diciembre de dos mil veinte, Solemnidad de la Inmaculada Concepción 
de la Bienaventurada Virgen María. 
 

+Juan José Asenjo Pelegrina 
Arzobispo de Sevilla 

Doy fe 
 
Isacio Siguero Muñoz 
Secretario General y Canciller 
Prot. Nº. 3502/20 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

  

TÍTULO I  
NATURALEZA 

 
 Art. 1. §1. El Seminario Metropolitano de la 
Archidiócesis de Sevilla, bajo el patronazgo de Santa María, 
Madre del Señor, en su advocación del Buen Aire, y San Isidoro 
de Sevilla, es una comunidad educativa diocesana, erigida por 
el Arzobispo de Sevilla, que, siendo el lugar propio del 
discernimiento, acompañamiento y maduración de la vocación 
sacerdotal, tiene como finalidad específica la formación de 
aquellos jóvenes que, habiendo recibido el don de la vocación 
sacerdotal llegarán, por el sacramento del Orden, a ser 
sacerdotes diocesanos seculares1. 
 

§2. La comunidad educativa del Seminario se estructura 
en los ámbitos de la formación humana, espiritual, intelectual y 
pastoral, según lo establecido por la Iglesia para todos los 
seminarios2 , y de modo específico en la Ratio Fundamentalis 
Institutionis Sacerdotalis y en su adaptación en la Ratio 
Nationalis para España. 
 

                                                 
1 “Una comunidad eclesial educativa, más aún, es una especial comunidad educativa. Y lo 
que determina su fisionomía es el fin específico, o sea, el acompañamiento vocacional de 

los futuros sacerdotes”: JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 61. 
2 Cf. c. 242 CIC. Particularmente destacan como fuentes magisteriales: CONCILIO 
VATICANO II, Decreto Optatam totius sobre la formación sacerdotal; JUAN PABLO II, 
Código de Derecho Canónico, cc. 232-264, 1008-1054; CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, 
Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis. El Don de la vocación presbiteral (Ratio), de 
8 de diciembre de 2016; JUAN PABLO II, Exhortación postsinodal Pastores dabo vobis 
(PDV); CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Formar pastores misioneros. Plan de 
formación sacerdotal, Madrid 2020. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

 Art 2.  §1. El Seminario Metropolitano de Sevilla, en 
virtud de su erección canónica, goza de personalidad jurídica 
pública en la Iglesia a tenor del c. 238§1 CIC3 , quedando 
exento del régimen parroquial, según los términos del c. 262 
CIC. 
 

§2. Para una mejor estructuración de la formación de 
los candidatos, el Seminario Metropolitano se configura en dos 
secciones, Mayor4  y Menor5, sin personalidad jurídica propia 
autónoma.  
 
 
  

                                                 
3 Dispone, asimismo, de personalidad jurídica civil, a tenor de Resolución de 22 de marzo 
de 2012 de la Subdirección General de Relaciones con las Confesiones, figurando, por 
tanto, en el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia del Gobierno de 
España. 
4 Cf. c. 237§1 CIC.  
5 Cf. c. 234§1 CIC. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

 

TÍTULO II. 
SEDE 

 
 Art 3. El Seminario Metropolitano tiene su sede en la 
Archidiócesis de Sevilla y domicilio social en el edificio destinado 
para este fin sito en la calle Tarfia s/n, 41013 Sevilla. Además 
cuenta con una extensión de este, que constituye el Seminario 
Menor, actualmente ubicada en la calle Mayor s/n, 41920 San 
Juan de Aznalfarache (Sevilla).  
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

 

TÍTULO III 
ORGANIZACIÓN INTERNA 

  
El Arzobispo 

 
 Art 4. El Arzobispo de Sevilla es el primer responsable 
de la formación sacerdotal en el Seminario Metropolitano. Es, 
por tanto, el superior mayor y moderador de la vida formativa. 
Por ello, corresponde a él decidir lo que se refiere al superior 
régimen y administración del Seminario6 , así como realizar el 
juicio de idoneidad del candidato, antes de conferir las sagradas 
órdenes7. 
 
 Art 5. El Arzobispo es el responsable de nombrar y 
remover al Rector, formadores y demás oficios eclesiásticos del 
Seminario Metropolitano, de acuerdo a las prescripciones del 
Derecho8.  
 
 Art 6. El Arzobispo valorará cómo proveer la 
conservación del edificio del Seminario y las diferentes 
necesidades inherentes a la naturaleza del mismo9. 
 

El Rector 
 
 Art 7. §1. El Rector, es un presbítero dotado de 
sabiduría, prudencia y equilibrio, altamente competente, a 

                                                 
6 Cf. c. 259 CIC; Ratio 128. 
7 Cf. c. 1029 CIC. 
8 Cf. cc. 157, 239§1, 259 CIC y concordantes. 
9 Cf. cc. 263-264 CIC. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

quien corresponde la coordinación de la actividad en el gobierno 
del Seminario10. 
 

§2. Representa al Seminario en todos los asuntos11 , 
por lo que es su representante legal. Además, es el responsable 
ante el Arzobispo de la formación de los seminaristas en todas 
las áreas. Asimismo, realiza la función de párroco para todos los 
que conviven en el Seminario12.  

 
 Art 8. De manera directa, recae sobre el Rector la 
responsabilidad de la dirección inmediata del Seminario de 
acuerdo con el Plan de formación, Estatutos y Regla de Vida o 
Reglamento del Seminario. Coordina la tareas y actividades del 
equipo de formadores en unidad de criterios y esfuerzos, 
fomenta la vida común, la caridad fraterna y la estrecha 
colaboración entre todos13. 
 
 Art 9. El Rector debe cuidar de que los seminaristas 
cumplan las normas establecidas en el Plan de formación, en 
los Estatutos, así como en la Regla de Vida del Seminario, que 
sostiene el proceso formativo14. 
 

Art 10. El Rector debe entrevistarse particularmente 
con cada seminarista para conocer el desarrollo del proceso 
formativo en cada uno de ellos. Acogiendo y valorando el 
consejo del equipo de formadores, le compete la obligación de 
emitir un juicio personal sobre la idoneidad del candidato para 
su admisión al Seminario, a las diferentes etapas del proceso 
formativo, a los ministerios de lector y acólito y, de un modo 
particularmente importante, a las sagradas órdenes de 
diaconado y presbiterado15. En el caso de las órdenes deberá 
realizar los escrutinios prescritos16. 
 

 

                                                 
10 Cf. Ratio 134. 
11 Cf. c. 238§2 CIC. 
12 Cf. c. 262 CIC. 
13 Cf. c. 260 CIC; Ratio 134. 
14 Cf. c. 261§1 CIC. 
15 Cf. c. 1051 CIC. 
16 Cf. Ratio 203-210. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

El Vicerrector 
 

 Art 11. El Vicerrector es el más inmediato colaborador 
del Rector; es decir, ayuda al Rector en el cumplimiento de sus 
funciones y presta sobre ellas habitualmente su consejo. Asume 
las funciones que el Rector le encomiende o delegue y suple al 
Rector cuando, por ausencia o enfermedad de este, sea 
preciso17.  
 

Los formadores del Seminario 
 

 Art 12. Los formadores del Seminario son los sacerdotes 
encargados de acompañar a los seminaristas en el proceso 
formativo hacia las sagradas órdenes, integrando junto al 
Rector el equipo formativo.   
 
 Art 13. Los formadores deben estar dedicados con 
exclusividad a la tarea formativa. Asumiendo los Estatutos y 
Regla de Vida del Seminario, conviven con los seminaristas, los 
conocen en el trato asiduo y el dialogo personal y les ayudan a 
ir asimilando las virtudes propias del Buen Pastor.  
 
 Art 14.  En comunión con el Rector, los formadores se 
esfuerzan por hacer que la comunidad del Seminario sea una 
verdadera familia que crezca en un clima de confianza, caridad 
y profunda alegría por la propia vocación 18. 
 
 Art. 15. El equipo de formadores, que el Rector preside, 
deberá reunirse con periodicidad para valorar el desarrollo y 
crecimiento del proceso formativo, poniendo especial énfasis en 
todo lo que ayude a la formación de los seminaristas y tratando 
de ayudarse compartiendo las incidencias, sosteniéndose en las 
dificultades y animándose en la común tarea de hacer crecer el 
don de la vocación sacerdotal.  
 

 
 

                                                 
17 Cf. Ratio 135. 
18 Cf. Decreto Optatam Totius 5. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

El Director espiritual 
 

 Art 16. El Director espiritual, es el responsable de la 
coordinación y animación de la vida espiritual conforme al Plan 
de formación y al ideario que sostiene la vida en el Seminario19.  
 
 Art 17. En el Seminario puede existir más de un Director 
espiritual en relación con las distintas etapas formativas. 
 
 Art 18. Lleva a cabo el acompañamiento y dirección 
espiritual de cada seminarista 20, atendiendo al crecimiento en 
la generosidad y docilidad a la vocación sacerdotal y 
preparándolos para el futuro ministerio. 
 

Art 19. Para favorecer la formación integral, el Director 
espiritual ejerce de manera habitual el ministerio de confesor 
de los seminaristas 21, respetándose en todo caso lo que 
prescribe el c. 240§1 CIC.  
 
 Art 20. El Director espiritual no podrá intervenir en el 
discernimiento de las sagradas órdenes, ni siquiera se le podrá 
solicitar opinión ni él puede darla22. 
 
 Art 21. El Director espiritual tiene la obligación de 
evaluar todas las cualidades de la personalidad y cerciorarse de 
que el seminarista no presenta desajustes incompatibles con el 
sacerdocio. Si un seminarista presentara alguna práctica o 
tendencia arraigada contraria o incompatible con el sacerdocio, 
el Director espiritual tiene el deber de disuadirlo en conciencia 
de seguir adelante hacia las sagradas órdenes.  
 
 Art 22. El Director espiritual puede sugerir, en ningún 
caso imponer, una valoración psicológica con objeto de 

                                                 
19 Cf. Ratio 136. 
20 Cf. Ibid. 107. Ténganse en cuenta las observaciones del c. 239§2 CIC. 
21 Cf. Ratio 107. 
22 Cf. c. 240§2 CIC. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

proceder con mayor certidumbre en el discernimiento y 
acompañamiento espiritual 23. 
 

El Administrador o Ecónomo 
 
 Art 23. El Administrador tiene como función administrar 
los bienes del Seminario de acuerdo con lo decidido por el 
Arzobispo y el Rector, así como preparar el estado de cuentas 
del ejercicio económico y el presupuesto ordinario 24. 
 
 Art 24. Todos los bienes del Seminario son bienes 
eclesiásticos, por lo tanto, la administración de los mismos está 
regida por los cánones del Libro V del Código de Derecho 
Canónico y sujeta al Protectorado Canónico de la Archidiócesis 
de Sevilla25. 
 
  

                                                 
23 Cf. PDV 40; CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, “Orientaciones para el 
uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los candidatos 
al sacerdocio”, 14: Communicationes XL (2008). 
24 Cf. c. 1287 CIC. 
25 Normas de funcionamiento del Protectorado Canónico de la Archidiócesis de Sevilla: 
“Boletín Oficial de la Archidiócesis de Sevilla” (2017) 35-44. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

 

TÍTULO IV 
ADMISIÓN EN EL SEMINARIO 

 
Art 25. En el Seminario se formarán aquellos jóvenes 

que manifiesten las siguientes cualidades: un nivel básico de 
madurez personal, religiosa y moral; salud corporal y equilibrio 
psicológico, capacidad normal para los estudios, intención recta 
en el ministerio sacerdotal, conocimiento suficiente de la 
doctrina de la fe y capacidad normal para las relaciones 
interpersonales y la convivencia comunitaria26. 
 

Art 26. Los candidatos al Seminario deberán 
entrevistarse con el Rector del Seminario que les ayudará en el 
proceso de discernimiento inicial con las actividades de la 
Delegación Diocesana de Pastoral Vocacional.  
 

Art 27. Es tarea y responsabilidad del Arzobispo y del 
Rector someter al candidato al Seminario, recabando cuando 
sea pertinente las debidas informaciones 27, a examen de 
idoneidad y reconocerla28 . De ahí que tengan el derecho de no 
admitir, o en su caso invitar a abandonar el Seminario, a 
aquellos que no presenten tal idoneidad29.  
 

Art 28. Antes de ser admitidos, los candidatos deberán 
solicitar por escrito el ingreso en el Seminario y presentar, junto 
con la documentación civil que acredite su identidad, las 
certificaciones que atestigüen la recepción de los sacramentos 

                                                 
26 Cf. Ratio 189-196, 198-202; PdF 183. 
27 Ratio 190-195. 
28 Cf. PDV 35. 
29 Cf. PDV 17, Ratio 197-202. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

de la iniciación cristiana, una carta de presentación de su 
párroco o de algún otro sacerdote y un certificado médico 
oficial30.  
 

Art 29. La condición de seminarista la otorga la 
admisión al ciclo institucional del plan de formación en la etapa 
discipular. Ordinariamente acontece en la celebración de una 
Eucaristía en la que cada candidato al Seminario recibe una cruz 
como signo de fidelidad a Aquel que lo ha llamado para el 
ministerio sacerdotal. 
 

Art 30. En caso de conducta inadecuada o transgresión 
de la disciplina contenida en la Regla de Vida o en los Estatutos 
del Seminario, el seminarista puede ser expulsado por el Rector, 
previa consulta con el Arzobispo31. 
 
  

                                                 
30 Cf. c. 241 CIC. 
31 Cf. Ratio 197. 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

 

TÍTULO V 
DE LA FORMACIÓN DE LOS SEMINARISTAS 

  
Art 31. En el Seminario, la formación al sacerdocio 

diocesano secular se configura según el sentir del Magisterio de 
la Iglesia y atendiendo a todos los documentos eclesiales que 
expresan el sentido y la importancia de la formación sacerdotal 
y de modo especialmente importante aquellos que enseñan 
sobre la Revelación divina, sobre la Iglesia y sobre el ministerio 
de los sacerdotes, procurando para ello, que se desarrollen en 
perfecta armonía las diversas dimensiones de la formación: 
humana, espiritual, intelectual y pastoral.  
 

Art 32. La formación de los seminaristas debe fraguar 
un espíritu sacerdotal que introduzca en la vida de oración y las 
virtudes teologales y cardinales. Asimismo, en un hábito serio 
de trabajo en los estudios filosóficos y teológicos y en una 
inserción progresiva hacia la acción pastoral que tenga en 
cuenta la evangelización en el mundo actual. 
 

Art 33. Toda la vida del seminarista tiene un carácter 
formativo. La comunidad del Seminario debe posibilitar un 
ambiente proclive para este fin. De modo parecido, en tiempos 
de vacaciones el seminarista debe ser ayudado para no 
desligarse del proceso formativo.  

 
Art 34. Cada seminarista debe aceptar con generosidad 

su incorporación en la vida comunitaria del Seminario en la 
Regla de Vida que en este se establece. Los seminaristas son 
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Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

protagonistas, necesarios e insustituibles, los primeros 
responsables de la propia formación32. 
 

Art 35. Los Seminaristas deben acoger con libertad la 
formación aceptando las mediaciones humanas de las que el 
Espíritu se sirve en la persona de los formadores. Entre los 
seminaristas debe cultivarse una sana amistad y verdadera 
fraternidad, evitando relaciones excluyentes o de carácter 
proselitista33. 
 
 Art 36. Los estudios filosóficos y teológicos se realizarán 
ordinariamente en la Facultad de Teología San Isidoro de 
Sevilla. Aun así, según el criterio del Arzobispo, puede 
contemplarse la posibilidad de realizar estudios o ampliar estos 
en otros centros universitarios con el preceptivo reconocimiento 
eclesial.  
 
 Art 37. Los estudios de los seminaristas menores se 
realizarán en aquellos centros que, preparando para el grado 
de bachiller e incorporación a estudios universitarios, sean 
conformes al proyecto formativo del Seminario. 
 
  

                                                 
32 Cf. PDV 69. 
33 Cf. Ibid. 44, 60. 

- 18 -



Estatutos del Seminario Metropolitano 
 

 

TÍTULO VI 
EXTINCIÓN DEL SEMINARIO 

 
Art 38. En caso de extinción del Seminario, el Arzobispo 

dispondrá del destino de los bienes, según lo dispuesto en la 
normativa canónica34. 
 

 
Disposición Final 

 
Para todo aquello que estos Estatutos no prevean 

directamente o deba ser interpretado se aplicará la disciplina 
general de la Iglesia, encomendándose al Vicario General la 
potestad de interpretar auténticamente estos Estatutos y las 
demás disposiciones diocesanas que atañen a la vida y 
organización del Seminario35. 
 

                                                 
34 Cf. c. 123 CIC. 
35 Cf. cc. 16-19 CIC. 
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REGLA DE VIDA DEL SEMINARIO METROPOLITANO 
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Regla de Vida del Seminario Metropolitano 

I. INTRODUCCIÓN 
 

[1] Naturaleza y finalidad de esta Regla de vida. El 
Seminario Metropolitano de Sevilla propone este proyecto 
formativo como guía y regla para la preparación de los 
candidatos al sacerdocio según el sentir de la Iglesia, en su 
Tradición y bajo la autoridad del Magisterio, según el espíritu 
del Concilio Vaticano II, siguiendo las normas y directivas de la 
Santa Sede, en particular del Código de Derecho Canónico, la 
Exhortación Apostólica Pastores Dabo Vobis (PDV) y de los 
documentos emanados de la Congregación para el Clero, 
especialmente la Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis 
36, así como la adaptación de la Conferencia Episcopal Española 
37. Los principios de formación aquí descritos pretenden ofrecer, 
de modo breve y preciso, las pautas o marco de referencia que 
se han de seguir en el camino formativo hacia la madurez 
vocacional de los candidatos al sacerdocio diocesano secular. 
Este camino formativo debe ser exigente y apasionante. Un 
seminario en el cual el tono sea el optimismo, la vitalidad y el 
entusiasmo de ser sacerdote. 
 

[2] Finalidad educativa del Seminario. El fin específico 
de la educación en el Seminario se diferencia de otros ámbitos 
de formación. Tiene su propia configuración. El Seminario ha de 
responder, en su método y género de vida, para lograr los fines 
educativos propios al camino vocacional. A saber, desarrollar 
las cualidades requeridas, ya discernidas en el momento de la 

                                                 
36 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO: Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis: El don 
de la vocación sacerdotal, Roma 2016. 
37 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: Plan de Formación para los Seminarios Mayores 
en España: Formar pastores misioneros. Normas y orientaciones para la Iglesia en España, 
Madrid 2020. 
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admisión, y promover la madurez de la conducta como lenguaje 
de la recta intención.  
 

El Seminario es un ámbito inspirado en los valores 
evangélicos, con un género de vida que facilite la armonía y 
serenidad de la personalidad humana y cristiana, y un camino 
de vida interior y fraterna que, al mismo tiempo, desarrolle las 
cualidades espirituales y las relaciones humanas. No es una 
residencia de estudiantes donde la educación del sentido de la 
responsabilidad se deja a merced de la sola espontaneidad. 
Implica una disciplina de vida personal y comunitaria bien 
definida y evaluable. Un género de vida que armonice la libertad 
con el deber y la fidelidad. El respeto a la libertad no es 
permisividad ni indiferencia, sino respeto al protagonismo de la 
conciencia recta, referida al deber ser y hacer, no a la nada. Si 
se pretende el crecimiento de personas adultas se precisa que 
la forma de vida sea adulta, es decir, fundada en valores 
humanos y cristianos que favorezcan el sentido de la 
responsabilidad y el espíritu de servicio evangélico como 
lenguaje de madurez. Un comportamiento capaz de dar cuenta 
de sí a Dios y a los demás. 
 

[3] Jesucristo, centro de la formación sacerdotal 38. El 
Seminario Mayor se presenta como una comunidad formativa 
“en camino” hacia el ministerio sacerdotal 39, en comunión con 
Jesucristo. El Seminario es una institución eclesial promovida y 
tutelada por el Arzobispo de Sevilla.  
 

El crecimiento vocacional de los seminaristas, por tanto, 
está asegurado en la medida en que las relaciones recíprocas 
sean vivificadas por la presencia del Señor Resucitado, que fue 
prometido a aquellos que se reuniesen en su nombre (cfr. Mt 
18, 20; Jn 17, 21). En este clima de fraternidad, tanto los 
seminaristas como los formadores y colaboradores, toman 
parte activa en la vida del seminario, cada uno según su 
contribución específica. En este sentido, señalamos como 

                                                 
38 Cf. PDV 60. 
39 BENEDICTO XVI, Carta a los seminaristas, Introducción. 
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objetivos generales de toda la formación sacerdotal los 
siguientes:  

 
1.- Promover y desarrollar la perfección humana 

imitando aquella que brilla en el Hijo de Dios hecho hombre, tal 
como aparece en el Evangelio. Lograr una personalidad sana, 
equilibrada, abierta, sociable y servicial. 

 
2.- Incentivar para crecer como creyentes en Cristo 

pues aquel que le sigue en espíritu y verdad configura la vida 
con Él. El seminarista debe caminar en la senda de ser cristiano 
adulto en la fe conocida y creída, celebrada y testimoniada. El 
fundamento de este crecimiento será la credibilidad 
manifestada en la autenticidad de vida desde la comunión 
trinitaria y fraterna y apoyada en un género de vida expresado 
en la conciencia evangelizadora. 

 
3.- Formar una personalidad fundamentada en el 

estudio y la reflexión y fraguada en una inteligencia de la fe 
para vivir en disposición a la verdad manifestada en Dios y en 
la Iglesia. Esta personalidad educará para el dialogo con el 
mundo y los principales interrogantes del hombre actual.  

 
4.- Imitar a Cristo, en su obediencia al Padre y en su 

entrega en favor de los hombres, como Maestro, Sacerdote y 
Pastor. El sacerdote es verdadero cooperador del orden 
episcopal e integrado en su presbiterio diocesano, como su 
nueva familia y su forma de vida, amando a los hermanos con 
corazón nuevo, urgido por la caridad de Cristo. Abierto a los 
signos de los tiempos, desde la coherencia sacerdotal, en 
diálogo y discernimiento con los hombres de su tiempo, urgido 
por la evangelización y guiado por las orientaciones pastorales 
de la Iglesia. 
 

[4] La comunidad del Seminario. La comunidad del 
Seminario está formada por el Rector, Vicerrector, Directores 
espirituales, Administrador, para la atención de los seminaristas 
en su vida ordinaria de formación, de oración y de estudio, de 
vivencia pastoral y de vida en común. Subsidiariamente, son 
participes de la vida del Seminario, de algún modo, todas 
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aquellas personas e instituciones que colaboran con su oración 
y su trabajo en el buen funcionamiento de este.  
 

[5] Relación con el Seminario Menor. El Seminario 
Mayor de Santa María del Buen Aire y San Isidoro es la 
continuidad natural del Seminario Menor del mismo nombre. 
Bajo la dirección de la autoridad eclesial, ambos seminarios 
tendrán especial cuidado en mantener relaciones formativas, de 
modo que pueda experimentarse una prolongación de familia 
eclesial, educativa y espiritual, que constituyen la base de esta 
comunidad sui generis, que conforma el corazón de nuestra 
archidiócesis hispalense. 
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II: PROTAGONISTAS DE LA FORMACIÓN 
 

[6] Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el primer y 
principal protagonista de la obra humano–divina de la 
formación sacerdotal, conformando con su gracia el corazón 
humano según el sentir del Corazón Sacerdotal de Cristo, Buen 
Pastor. La vocación sacerdotal tiene un centro neurálgico que 
es la llamada a la santidad que se alcanza mediante la intimidad 
con Dios y la imitación de Cristo, sacerdote, maestro y pastor. 
El Espíritu Santo crea el “corazón nuevo” y lo anima y guía con 
la ley nueva del amor, que se hace don sin reservas a Dios y a 
los hermanos. Para obrar in persona Christi el sacerdote debe 
ser transformado por la gracia del Espíritu Santo. Sobre esta 
convicción sólida e irrenunciable se funda el deber de todos, 
formadores y seminaristas de estar dóciles al Espíritu Santo, y 
permanecer en comunión con Él. 
 

[7] El Arzobispo. La vocación sacerdotal es una llamada 
a configurarse con Cristo para un servicio a la Iglesia, por lo 
que el llamado debe tener una relación directa con su Obispo, 
sucesor de los Apóstoles y pastor de la comunidad eclesial, que 
es el primer representante de Cristo en la formación sacerdotal, 
a quien corresponde llamar a los candidatos al sacerdocio, 
asistido por el discernimiento de los formadores, según su recta 
conciencia 40. La comunión con el Obispo durante los años de 
formación supone un incremento considerable del sentido de 
Iglesia. 
 

                                                 
40 OT 6; c. 259 CIC. 

- 27 -



Regla de Vida del Seminario Metropolitano 

[8] El Equipo formativo. Los formadores, bajo la 
dirección del Rector, realizan una experiencia de comunión 
sacerdotal única, y están llamados a obrar con un solo corazón, 
pero también con la necesaria prudencia en sus respectivas 
facetas. Es importante que exista una comunión afectiva y 
efectiva, ya que su testimonio privilegia la propuesta educativa 
de la comunidad del Seminario. El Equipo Formativo tiene como 
primer deber la disponibilidad y el servicio a los seminaristas 
para que vivan acompañados y acogidos, de modo que su 
missio debe prevalecer sobre cualquier otro encargo. El Rector, 
junto con los formadores tiene el deber de conciencia de 
hacerse un juicio global sobre la idoneidad vocacional de los 
candidatos, para comunicárselo al Obispo en el tiempo 
oportuno. Particularmente importante es la relación para la 
admisión a las Órdenes Sagradas. También, en su caso, tienen 
competencias correctoras y de aplicación de medidas 
disciplinares, que pueden llegar a la expulsión del candidato. 
 

[9] Especificidad del Director Espiritual. Medio 
privilegiado para la formación espiritual del seminarista y, por 
supuesto, del sacerdote es la Dirección Espiritual, con la que se 
favorece un progreso en la vida del Espíritu y en el ejercicio de 
las virtudes sacerdotales 41. La elección del Director Espiritual 
corresponde al Obispo, quien otorga esta missio a un sacerdote 
cualificado. El seminarista acogerá con la mejor de las 
disposiciones a la persona designada para tal oficio por el 
Obispo, mostrando de este modo la docilidad de su corazón a 
las disposiciones de su Pastor. De este modo se garantiza la 
unidad formativa en el Seminario. El Director Espiritual tiene 
dedicación y permanece en el Seminario a tiempo completo. A 
su oficio se le confía la animación de la vida espiritual y litúrgica 
de la comunidad. Tiene la obligación de asegurar a los 
seminaristas una autorizada y experimentada guía espiritual. 
Por razón de número de seminaristas, y siempre con 
nombramiento expreso del obispo, podrán designarse otros 
colaboradores en el oficio de la dirección espiritual, todos ellos 
en sintonía con las orientaciones formativas del seminario. Cada 
seminarista tendrá que encontrarse con el Director Espiritual, al 

                                                 
41 OT 5, 8; PO 18. 
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menos, dos veces al mes. Los seminaristas dispondrán de 
confesores externos nombrado por el Obispo. 
 

[10] Los foros La distinción de los foros, si bien debe 
estar garantizada por todos los implicados en el proceso 
formativo del seminarista, en ocasiones, por falta de honestidad 
puede servir de refugio que impida el necesario conocimiento 
personal del formando. En este sentido, sin merma de la 
legitimidad y conveniencia de tal distinción podemos distinguir 
un doble movimiento: 

 
Del foro externo al foro interno: El director espiritual 

puede ser informado por los otros superiores sobre el 
comportamiento y el camino del seminarista. 

 
Del foro interno al foro externo: Cuando se impone por 

el bien de la persona, el director espiritual puede invitar al 
seminarista a comentar al rector determinados contenidos en la 
dirección espiritual. El seminarista tiene el deber moral de 
responder a esta invitación. Por supuesto, el director espiritual 
está absolutamente obligado al secreto. 
 

[11] Papel de la familia y de las comunidades eclesiales 
y movimientos. De modo singular, las familias de los 
seminaristas juegan un papel relevante en la educación de su 
hijo o hermano candidato al sacerdocio, al igual que los 
miembros de la parroquia de origen y de destino pastoral. Así 
como la pertenencia a los movimientos y nuevas comunidades, 
que deben valorarse por su capacidad de integración en la vida 
única y común del seminario. 
 

[12] Competencia de expertos. En cuanto fruto de un 
don particular de Dios, la vocación al sacerdocio y su 
discernimiento escapan a la estricta competencia de la 
psicología. Sin embargo, para una valoración más segura de la 
situación psíquica del candidato, de sus aptitudes humanas para 
responder a la llamada divina, y para una ulterior ayuda en su 
crecimiento humano, en algunos casos puede ser útil el recurso 
al psicólogo. Estos pueden proporcionar a los formadores no 
sólo un parecer sobre el diagnóstico y la eventual terapia de los 
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disturbios psicológicos, sino también una aportación a favor del 
apoyo en el desarrollo de las cualidades humanas y, sobre todo, 
relacionales necesarias para el ejercicio del ministerio, 
sugiriendo itinerarios útiles a seguir para favorecer una 
respuesta vocacional más libre42. 
 
  

                                                 
42 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, “Orientaciones para el uso de las 
competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los candidatos al 
sacerdocio”, 5: Communicationes XL (2008). 
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III. SENTIDO DE LA FORMACIÓN SACERDOTAL 
 

[13] Experiencia de escucha, disponibilidad y 
configuración a Cristo. La experiencia del Seminario Mayor se 
configura como una particular experiencia eclesial mediante la 
cual el candidato, en respuesta a la gratuita llamada del Señor, 
se pone en escucha de Su Palabra y comienza un peculiar 
camino de configuración a Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor, 
del que el sacerdote es representación viva y sacramental. 
 

[14] Preparación específica. El seguimiento de Cristo 
Maestro es condición primera e indispensable, que disponga y 
posibilite a la persona en docilidad, para alcanzar la meta desea: 
formar pastores según Su Corazón. Es necesario, por tanto, que 
los seminaristas sean preparados para43 : 
 

1. El ministerio de la Palabra, de modo que puedan 
penetrar mejor en la Palabra de Dios revelada, apropiándosela 
con la meditación y sabiéndola expresar no sólo con la palabra, 
sino con la vida. 

2. El ministerio del culto y de la santificación, de modo 
que rezando y celebrando las acciones litúrgicas sepan ejercitar 
el ministerio de la salvación por medio del sacrificio eucarístico 
y de los sacramentos. 

 
3. El oficio de Pastor, para estar en óptima disposición 

de representar entre los hombres a Cristo, el cual no vino a ser 
servido sino a servir y dar su vida por la redención de una 
multitud.  

                                                 
43 OT 4; PDV 15. 
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[15] Respuesta libre y personal. El seminario como casa 

de formación es un espacio espiritual. La formación es dejarse 
iniciar por Cristo en obediencia al Padre y para el servicio de los 
hombres, bajo la guía del Espíritu Santo; es dejarse configurar 
por Cristo Buen Pastor para el ejercicio del ministerio sacerdotal 
en la Iglesia y en el mundo. Esta formación significa llegar a 
responder de manera permanente a la pregunta fundamental 
de Cristo: ¿Me amas tú? La respuesta para el futuro sacerdote 
no puede ser otra que el don total de la propia vida 44. 
 

[16] Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el alma de la 
formación sacerdotal. Él configura e identifica al seminarista a 
Jesucristo Buen Pastor. Por eso, el candidato al sacerdocio ha 
de sentirse protagonista insustituible de su propia formación. 
Debe ser consciente de que ninguna formación puede llegar a 
dar buenos frutos fuera de su activa colaboración. Toda 
formación, también la sacerdotal, es autoformación 45. 
 

[17] Caridad pastoral. El camino de formación al 
presbiterado encuentra su síntesis en la Caridad Pastoral: 
conformarse a Cristo, Buen Pastor. Los futuros presbíteros 
actuarán in persona Christi y serán sus representantes ante el 
Pueblo de Dios. Por tanto, es un deber poner la dimensión de 
la caridad pastoral como centro y fuente de cada esfuerzo 
educativo y como vínculo de perfección sacerdotal46 . Esta nace 
sobre todo de la viva participación en el sacrificio eucarístico, 
centro y la raíz de toda la vida del presbítero, hasta el punto de 
que el espíritu sacerdotal se estudia y refleja en lo que se realiza 
sobre el altar. 
 

[18] Destino de la formación. El Seminario 
Metropolitano de Sevilla es un Seminario Diocesano, y como tal 
prepara y acompaña a los futuros sacerdotes a la misión 
universal de la Iglesia, especialmente al servicio de las 
necesidades de la Iglesia local. El futuro presbítero asume el 
amor y el deseo de servir en la propia Iglesia particular de 
                                                 
44 Ibid. 42. 
45 Ibid. 69. 
46 PO 14. 
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Sevilla. Este espíritu de servicio debe alentarse también hacia 
las necesidades de la Iglesia Universal, en concreto hacia las 
necesidades que marque el Santo Padre y la oportuna “misión 
ad gentes” 47.  
 
  

                                                 
47 Cfr. Ibid. 10. 
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IV. DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN 
 

[19] Formación integral. El horizonte formativo del 
Seminario recrea, en la tradición viva de la Iglesia, aquella 
primera escuela de discípulos a quienes el Señor Jesús llamó 
para que estuviesen con Él, y que luego fueron enviados al 
mundo para anunciar la Buena Nueva de Cristo Resucitado a los 
hombres. Él escogió de entre muchos a Doce para hacerlos sus 
discípulos. Aquella primera experiencia de los Doce junto con 
Jesús, en su concreción, posee un profundo valor normativo a 
la hora de entender el camino específico y diferenciado de la 
formación sacerdotal. Esta formación, pues, tiene que ser una 
e integral, y debe abrazar las dimensiones humana, espiritual, 
intelectual y pastoral, todas ellas armonizadas, en unidad de 
vida. 
 

a. Formación Humana, base de la formación sacerdotal 
 

[20] Importancia y significado. La formación humana 
ha de estar centrada en la persona, como imagen y semejanza 
de Dios, que es única e irrepetible en su dignidad, libertad y 
responsabilidad. La formación humana es clave de toda la 
formación sacerdotal. Esta área pretende alcanzar la perfección 
de la madurez humana, favoreciendo el crecimiento armónico 
de la personalidad, la maduración de cualidades humanas y 
sociales, la conciencia clara del significado de la vocación 
sacerdotal y pastoral, y el conocimiento de la Iglesia y del 
mundo contemporáneo. Este camino quiere dotar de la 
necesaria madurez humana para ser y vivir como persona, para 
desempeñar responsabilidades y para el ejercicio del ministerio 
sacerdotal. La madurez humana es soporte imprescindible para 
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vivir el sacerdocio y ejercer el ministerio pastoral. El fin de la 
dimensión humana es asumir el cultivo de cualidades humanas 
que logren personalidades equilibradas, sólidas y libres. El amor 
a la verdad, la lealtad, el respeto, el sentido de la justicia, la 
fidelidad a la palabra dada, la verdadera compasión, la 
coherencia y el equilibrio de juicio y de comportamiento.  

 
Para alcanzar la capacidad de relaciones humanas y ser 

hombre de comunión se requiere no ser arrogante ni polémico, 
ser afable, hospitalario, sincero, prudente y discreto, generoso 
y disponible para el servicio, capaz de ofrecerse personalmente 
y de suscitar relaciones leales y fraternas, dispuesto a 
comprender, perdonar y consolar. Educar la mente y el corazón 
para aprender a amar con madurez afectiva, siendo consciente 
del puesto central del amor en la existencia humana, saliendo 
de sí y abriéndose a los demás con respeto, con la luz de la 
objetividad sobre la subjetividad mental y emotiva, con actitud 
oblativa no posesiva, creciendo como don de sí. Lograr la recta 
comprensión del significado de la sexualidad humana, integrada 
en la unidad de la personalidad, y el aprecio a la virtud de la 
castidad que encauza el significado esponsal del cuerpo. Sin 
una oportuna formación humana, la integral formación 
sacerdotal carecería de solidez.  
 

[21] Principales virtudes humanas. El Seminario, como 
expresión educativa de la Iglesia, quiere ofrecer a sus alumnos 
una formación humana que corresponda con los destinatarios 
de su misión, para que su ministerio sea creíble y aceptado. La 
exhortación Pastores dabo vobis señala algunas cualidades 
necesarias para poder llevar adelante el peso de las 
responsabilidades pastorales: que el sacerdote sea capaz de 
conocer en profundidad el alma humana, intuir dificultades y 
problemas, facilitar el encuentro y el diálogo, obtener confianza 
y colaboración, expresar juicios equilibrados, serenos y 
objetivos 48. Se hace así necesaria una educación que fomente 
el amor a la verdad, la lealtad, el respeto a la persona, la 
fidelidad a la palabra dada, docilidad a la formación y a la 
disciplina, coherencia y verdadera compasión.  Estas virtudes 

                                                 
48PDV 43.  
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se cultivan en la vida cotidiana del seminario, en la formación 
académica y en otras experiencias pastorales. 
 

[22] Formación al modo de Jesucristo. El seminario 
propone la misma formación que impartió Jesús a orillas del 
lago de Galilea y que perdura en la Iglesia en virtud de la acción 
del Espíritu Santo:  

 
1. Llamó a los que quiso 
La vida del seminario trata de custodiar la memoria viva 

del encuentro de cada joven con el Señor, e invita a imagen de 
Jesucristo, a la conversión de vida, entrando por la puerta 
estrecha, a permanecer con él en su escuela de amor a través 
de la experiencia de las Bienaventuranzas, a unirse a Él en su 
Pascua, mediante el acontecimiento redentor de la Cruz y gozo 
del triunfo de la misericordia en su Resurrección. 

 
2. Los nombró Apóstoles 
La vocación, que es un don y un misterio de la fe, 

encuentra en el seminario su modo adecuado para la 
transformación del candidato. Al nombrar se genera una nueva 
realidad en la vida del llamado, de manera que, secundar esta 
llamada exige la disponibilidad para dejarse hacer por el Espíritu 
de Dios, dentro de la comunidad apostólica por Él creada, 
promoviendo el conocimiento íntimo de Jesucristo, origen y 
fuente de la vocación. A ejemplo de María y los Apóstoles, el 
seminarista secundando la llamada amorosa de Dios, participa 
en la Misión del Hijo con generosidad y entrega.  

 
3. Para que estuvieran con Él 
De entre los discípulos de Jesús, Él escogió a Doce para 

formarlos y enviarlos, en íntima comunión con Él. El seminario 
es por tanto, la escuela de amor de Cristo, en cuya intimidad se 
forja la personalidad del discípulo, identificándose y 
ensimismándose con las enseñanzas del que es la Palabra por 
antonomasia. En la relación cotidiana con la Palabra de Dios, la 
vocación se descubre, entiende y ama. 
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4. Para enviarlos a predicar  
De la intimidad con Cristo y del mandato explícito del 

Maestro nace la proclamación gozosa de las maravillas del 
Señor. El Espíritu del Resucitado capacita al cristiano para el 
anuncio eficaz de la Palabra en todo el mundo. No podemos 
guardar para nosotros las palabras de vida eterna que hemos 
recibido en el encuentro con Jesucristo49. 
 

[23] Formación de la libertad y conciencia humana. La 
formación de la libertad y de la conciencia moral es condición 
indispensable para un verdadero crecimiento en la madurez 
humana del seminarista. La libertad es fruto de la obediencia a 
la voluntad de Dios, y la conciencia se forja a la luz de la verdad, 
iluminada por la Revelación. Esta educación exige que el 
candidato al sacerdocio sea obediente a las obligaciones 
morales, sea dueño de sí mismo, esté decidido a combatir y 
superar las diversas formas de egoísmo y de individualismo, se 
abra a los demás y sea generoso en el servicio al prójimo50 . 
Esta educación se cultiva observando la disciplina del seminario 
y obedeciendo a los legítimos superiores.  
 

[24] Educación para el celibato. La formación humana 
del seminario debe promover la madurez afectiva, que 
favorezca la comprensión y el amor al don del celibato como 
respuesta libre y consciente de entrega de la propia persona en 
el amor indiviso a Jesucristo en su Iglesia. Para la educación en 
este carisma, los candidatos al sacerdocio necesitan capacitarse 
en la prudencia, en la renuncia a todo aquello que pueda poner 
en peligro su compromiso de fidelidad, en la vigilancia del 
cuerpo y el espíritu, en la estima y respeto en las relaciones 
interpersonales, con hombres y mujeres.   
 

[25] Otros ámbitos de humanidad. La formación del 
seminario trata de ser integral, de modo que alcance a cada 
factor de la persona, así no se puede dejar al capricho 
elementos tan importantes como la comida, la salud, el ejercicio 
físico, la cultura, las lecturas, la política, la economía, etc. Bajo 

                                                 
49 BENEDICTO XVI, Exhortación postsinodal Verbum Domini, 91. 
50 Cfr. PDV 44.  
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diversas modalidades se articularán actividades en las que debe 
integrarse a toda la comunidad, para cultivar estos elementos 
como un ejercicio permanente de mejorar la excelencia en la 
educación, y una mejor y mayor responsabilidad del candidato 
al sacerdocio 
 

b. Formación Espiritual 
 
[26] Para formar sacerdotes. Ser sacerdote es ser un 

“hombre de Dios”. La vida espiritual se entiende como relación 
y comunión con Dios. Es obra del Espíritu y empeña a la persona 
en su totalidad; introduce en la comunión profunda con 
Jesucristo, Buen Pastor; conduce a una sumisión de toda la vida 
al Espíritu, en una actitud filial respecto al Padre y en una 
adhesión confiada a la Iglesia. Se arraiga en la experiencia de 
la cruz para poder llevar, en comunión profunda, a la plenitud 
del misterio pascual. Vivir unido a Dios en Jesucristo es 
fundamento del camino del sacerdocio, a lo largo de toda su 
vida 51. Una sólida espiritualidad sacerdotal es el alma que 
unifica y da vida a todo el camino formativo que es el Seminario. 
De esta manera, cada seminarista debe asumir como su tarea 
fundamental la vocación a la santidad, viviendo desde su inicio 
en el seminario como un testigo de lo sobrenatural52.  
 

[27] Espiritualidad sacerdotal. El seminario ha de ser el 
cauce eclesial por el que el llamado por el Señor pueda verificar 
esa vocación y configurarse a Jesucristo, cabeza y pastor, 
adentrándose en el misterio de la Caridad pastoral. Este camino 
de identificación con Jesucristo tiende a infundir en el 
seminarista las actitudes y comportamientos propios de Nuestro 
Señor: 
 

1. Cabeza de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, a través de 
una autoridad que se convierte en un servicio que comporta la 
entrega total, humilde y amorosa a la Iglesia, que llegó hasta 
la muerte en la cruz. De modo que la vida espiritual del futuro 

                                                 
51 Cfr. Carta a los seminaristas, Introducción. 
52 Cfr. PDV 19-20. 
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sacerdote quede impregnada por esta actitud esencial de 
servicio al Pueblo de Dios. 

 
2. Pastor del rebaño encomendado por el Padre, que 

siente compasión de las gentes, que busca a los descarriados, 
que los conoce y llama uno a uno, hace fiesta al encontrarlos, 
los defiende de los enemigos, y prepara pastos frescos y aguas 
tranquilas, como Cristo Esposo con la Iglesia esposa 53. 

 
3. Mediante la caridad pastoral, la donación de sí 

compartiendo el don de Cristo y a su imagen, determinando 
nuestro ser y actuar, pensar y vivir, por y para la Iglesia y las 
almas en el “amoris officium” concreto, en comunión con el 
Obispo y el presbiterio. La Caridad pastoral es, pues el principio 
interior y dinámico que unifica las múltiples actividades del 
sacerdote. El dar la vida por la grey constituye el principio de 
unidad vital que garantiza la armonía y equilibrio espiritual, que 
mana precisamente del Sacramento del Orden y en la entrega 
cotidiana en el Sacrificio de Cristo en la Eucaristía. 
 

[28] Espiritualidad litúrgica eucarística. La formación 
espiritual es primariamente litúrgica, ya que por medio de la 
liturgia “se ejerce la obra de la salvación”, el misterio de Cristo 
y la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia. En el 
seminario se ha de adquirir la formación litúrgica de la vida 
espiritual por medio de una adecuada iniciación, que le permita 
comprender y participar de ella con toda el alma. La liturgia es 
la fuente primaria y necesaria de donde beberán los 
seminaristas el espíritu verdaderamente cristiano, por ello, se 
requiere, en el Seminario, especialmente en la Sagrada 
Eucaristía una participación consciente, piadosa y activa con la 
que todos aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer al Señor 
no solo por manos del sacerdote sino juntamente con Él; se 
perfeccionen día a día por Cristo Mediador en la unión con Dios 
y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos 54. 
 

                                                 
53 Ibid. 22. 
54 Cfr. SC 17; 2; 48. 
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[29] Dimensiones de la formación espiritual. Para 
alcanzar este objetivo, la vida espiritual del seminario se 
concreta en los siguientes aspectos: 
 

La celebración de la Eucaristía es culmen y fuente de la 
vida y misión de la Iglesia, y por tanto de la vida y ministerio 
sacerdotal con la que la comunidad cristiana celebra y participa 
en el misterio de la Redención universal. La participación de la 
Eucaristía es el centro de la vida del Seminario. Hacer de la Misa 
una costumbre más pone en riesgo la vida sacerdotal, y puede 
poner en duda la validez de las motivaciones vocacionales del 
seminarista. También, fuera de la celebración del Sacramento, 
la espiritualidad eucarística se debe cultivar mediante el 
contacto frecuente con Jesucristo Eucaristía en las visitas al 
Sagrario, así como en los momentos de culto al Santísimo con 
ocasión de los Jueves Eucarísticos y Sacerdotales, o el tiempo 
de adoración personal durante la tarde eucarística de los 
viernes o la Adoración Nocturna en los retiros mensuales. En la 
familiaridad e intimidad con Jesucristo, el seminarista alimenta 
y fortalece su propia vocación, al tiempo ve cumplida la llamada 
recibida a estar con Él. En cierto modo, el gusto por estar en la 
compañía de Cristo alienta, realiza y verifica la vocación 
sacerdotal. Estar con Él, vivir con Cristo, es indispensable y 
sustancial para el futuro presbítero porque sólo una vida hecha 
en su compañía dispone y capacita al presbítero a hacer una 
vida en Cristo. 
 

La Liturgia de las Horas es un elemento esencial con el 
que se vive en comunión con la Iglesia que ora a Cristo para la 
salvación del mundo55. El oficio de Laudes, Vísperas y 
Completas se celebrarán comunitariamente y de conformidad 
con lo regulado en el Oficio Divino.  
 

La oración personal, forma parte esencial en la vida del 
seminario. En muchas ocasiones el Evangelio nos recuerda 
como los discípulos encontraban a Jesús en oración. Por tanto, 
necesita el seminarista encontrar un espacio, en la propia 
jornada, para un momento de encuentro personal con Dios. Es 

                                                 
55 Ibid. 84; PO 13. 
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indispensable que los aspirantes al sacerdocio tiendan a 
“conocer y experimentar el sentido auténtico de la oración 
cristiana, un encuentro vivo y personal con el Padre, por medio 
del Hijo Unigénito, bajo la acción del Espíritu Santo”56. 
 

La Meditación, promovida por la tradición espiritual de 
la Iglesia es un medio idóneo para encontrar a Dios en Su 
Palabra y conducir la propia vida secundando Su voluntad en el 
encuentro silencioso, lleno de diálogo, reflexión y 
contemplación. Esta práctica está presente cada día en la vida 
del seminarista, entre otras formas, con un espacio de tiempo 
exclusivo e indicado en el horario común. La tarde de los viernes 
se dedica a la adoración al Santísimo Sacramento y a la 
meditación, acompañada por el Director Espiritual. 
 

Otro elemento en el que puede sostenerse la oración 
personal es la Lectura espiritual, guiada y sugerida por el 
Director Espiritual, o por el formador. Elemento básico y 
sustancial debe ser la Sagrada Escritura, que lleva al 
seminarista al contacto con la fuente de toda espiritualidad 
cristiana. La vida espiritual cristiana se realiza con la Palabra de 
Dios, que le da inicio y la acompaña. El camino del candidato al 
sacerdocio es el de ser obedientes a la Palabra del Salvador: la 
fe nace siempre de la escucha y crece en ella (Cfr. Rm 10, 17). 
Otras lecturas que puedan ser propuestas son expresión de las 
grandes tradiciones espirituales de la Iglesia, o de autores 
contemporáneos. De gran importancia para nuestro Seminario 
es el magisterio espiritual de San Juan de Ávila, San Manuel 
González y el Beato Marcelo Spínola. Especial atención ha de 
prestarse a las enseñanzas del Santo Padre y a las orientaciones 
de la Santa Sede. 
 

El Sacramento de la Reconciliación hace experimentar 
vivamente la inagotable misericordia de Dios (Cfr. Ef 2, 4), de 
la cual los sacerdotes son llamados a ser dispensadores para el 
Pueblo de Dios. La Iglesia exhorta a los sacerdotes y 
seminaristas a captar la belleza y la alegría de este 

                                                 
56 PDV 47. 
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sacramento57. Regularmente se cuidará la práctica quincenal de 
este sacramento, y cuantas veces se requiera. Para un trabajo 
espiritual serio es muy recomendable mantener el mismo 
confesor, que preferentemente será el Director espiritual del 
Seminario, nombrado por el Obispo, si bien queda clara la 
libertad de elección del confesor 58. Para cuidar tan personal 
dimensión, el Obispo nombrará, además del Director Espiritual, 
otros confesores adecuados que programarán su presencia en 
el Seminario. A lo largo del curso se programarán, además tres 
celebraciones comunitarias del Sacramento de la 
Reconciliación. La dimensión penitencial puede completarse 
además con otros recursos probados por la piedad tradicional 
de la Iglesia, como el ayuno, la limosna y la ascesis adecuada, 
siempre tutelada por el Director Espiritual. 
 

La piedad mariana es una devoción habitual y 
entrañable en la vida espiritual del Seminario, pues favorece la 
identificación con Cristo en su devoción y cuidado a Su Madre. 
El seminarista encuentra en la Madre de Jesús la perfecta 
educadora en el propio camino sacerdotal, como lo hizo con su 
Hijo. El culto a la Santísima Virgen María se concreta en nuestro 
Seminario en la celebración litúrgica de sus fiestas, en la 
Sabatina, en la contemplación de los misterios del Santo 
Rosario, y en alguna participación recomendada por los 
formadores en orden a la educación de la piedad popular 59. 
 

Los Retiros Espirituales son momentos de más intensa 
oración y reflexión en el camino de la conversión, que se 
desarrollan regularmente una vez al mes. Particularmente 
importantes son los Ejercicios Espirituales anuales, tiempo 
insustituible de escucha y acogida de la Palabra de Dios, de 
Gracia y discernimiento vocacional.  
 

La misma vivencia del Año Litúrgico es una oportunidad 
para recorrer todo el Misterio de Cristo, desde la Encarnación y 
Navidad hasta la efusión de Pentecostés. Los tiempos fuertes 
del Adviento a la Pascua serán acompañados mediante un 
                                                 
57 Ibid 48; Carta a los seminaristas, 3. 
58 Cfr. c. 240§1 CIC. 
59 Carta a los seminaristas, 4. 
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oportuno retiro. La Tarde del Viernes del Tiempo de Cuaresma 
será oportuna la meditación del santo Vía Crucis comunitario, 
así como la oportunidad de ejercitar de modo individual y 
secreto la limosna, la ascesis y la caridad. 
 

[30] Seguimiento de los Consejos Evangélicos. Los 
Consejos Evangélicos suponen un camino espiritual de 
indudable valor que tendrán que ir interiorizando los 
seminaristas: 
 

• Obediencia Apostólica. La obediencia sacerdotal 
configura a Cristo obediente al Padre, “hasta la muerte y muerte 
de Cruz” (Fil 2, 8). La obediencia es, sobre todo, apostólica, en 
el sentido que reconoce, ama y sirve a la Iglesia, en su 
estructura jerárquica, en continuación con el mandato que los 
apóstoles recibieron de Jesús (Jn 20, 22–23). Es comunitaria, 
es decir, inserta en la vida del presbiterio, en colaboración con 
el Obispo y el Santo Padre. Tiene un marcado carácter pastoral, 
en cuanto que es vivida al servicio del Pueblo de Dios 60. Medio 
concreto de crecimiento espiritual en la obediencia eclesial es 
aceptar con docilidad y responsabilidad las normas del 
Seminario y las decisiones de los superiores, pidiendo permisos 
en las circunstancias previstas. 

 
• Pobreza Evangélica. La virtud de la pobreza consiste 

en el desposeimiento de sí mismo y desprendimiento de los 
bienes a imitación de Cristo, “que siendo rico se hizo pobre” (2 
Co 8,9), por ello ha de constituir un deseo permanente en la 
vida del seminarista. Éste, y después también el sacerdote debe 
proclamar con su vida la bienaventuranza evangélica de la 
pobreza, que es cauce de la libertad cristiana. Hay, por tanto 
que aprender a estar distanciados de los bienes materiales, a 
vivir con lo necesario, evitar el lujo y toda cosa superflua, a usar 
con cuidado y respeto los bienes del seminario, aprendiendo a 
ser honestos administradores de los bienes de la Iglesia que les 
serán confiados, y a mantener y ofrecer ayudas concretas a los 
pobres. Esto implica el riguroso deber de no dejarse seducir por 
las riquezas que ponen en riesgo nuestra libertad.  

                                                 
60 PO 15; PDV 28. 
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• Celibato sacerdotal. Con el celibato los seminaristas 

se consagran a Cristo, se adhieren a Él más fácilmente con un 
corazón indiviso, se dedican más libremente a Él para el servicio 
de Dios y a los hombres, sirven con mayor eficacia a su Reino 
y a la obra de regeneración sobrenatural, de modo que se 
disponen mejor a recibir una más amplia paternidad en Cristo61 
. La educación en el celibato sacerdotal, que supone la virtud 
de la castidad, promueve la identificación Cristo, que 
negándose a sí mismo nos amó hasta el extremo. Este amor 
exclusivo a Dios y su Iglesia debe ser cultivado y renovado cada 
día en la oración. Para crecer en la fidelidad es indispensable 
practicar la educación del corazón, y la obediencia de la 
voluntad de Dios, evitando el clima de ligereza que devalúa la 
autenticidad de este don. Esta formación debe promover una 
educación sexual humanizadora y la madurez afectiva según se 
exige de la vocación a la santidad. Este camino de madurez se 
fortalece mediante una convivencia respetuosa, fraterna y libre 
de dependencias, fomentando así la fraternidad sacerdotal que 
se deriva del Sacramento del Orden.  
 

c. Formación Intelectual 
 

[31] Necesidad y naturaleza de la formación intelectual. 
La dimensión intelectual es una exigencia para lograr aquella 
madurez de juicio y conocimiento que conduzca a la Verdad, 
que es Cristo. Amar la Verdad es amar a Cristo. El seminario 
está llamado a iluminar su vida con la claridad de la verdad. 
Esta pasión por la Verdad es un signo del amor por Dios y por 
los hombres. La finalidad del estudio teológico es adherirse a la 
palabra de Dios, crecer en la vida espiritual y disponerse para 
realizar el ministerio pastoral. La formación intelectual se 
construye sobre todo en el estudio de la sagrada doctrina y de 
la teología. El fenómeno del pluralismo exige una aptitud 
especial para el discernimiento crítico. La formación intelectual 
ha de superar una pura ciencia nocionística y llegar a aquella 
inteligencia del corazón para saber ver primero y ser capaz de 
comunicar el misterio de Dios. El estudio se convierte así en una 

                                                 
61 PO 16; PDV 29 
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forma concreta de servicio y de ascesis, que requiere una 
motivación grande, dominio de sí, capacidad de programación 
y organización del tiempo, método de trabajo, fidelidad a los 
horarios y sentido de la responsabilidad. Por eso, el seminario 
debe garantizar las condiciones para que no falte un tiempo 
dedicado en exclusividad a la formación intelectual.  
 

[32] Objetivo evangelizador de la formación intelectual. 
El objetivo principal de la formación intelectual es conocer y 
comprender la estructura interna de la fe en su totalidad y 
lograr una síntesis filosófica y teológica que estimule a una 
profunda adhesión al Misterio de Cristo y de la Iglesia, y a través 
de ésta, anunciar convenientemente el mensaje evangélico e 
insertarlo en la cultura contemporánea, de modo que los 
seminaristas se conviertan en evangelizadores convencidos y 
fieles a Cristo y la Esposa de Cristo62 .  
 

[33] Síntesis, en las fuentes de la Teología. Para esta 
síntesis teológica, el elemento central lo compone el estudio de 
la sagrada doctrina y la teología, que proviene de la fe y a ella 
debe conducir. Una reflexión teológica que tiene su centro en 
la adhesión a Jesucristo, Sabiduría de Dios, y que introduce al 
creyente en la vida de la Iglesia, como comunidad de fe. El fin 
natural del estudio de la sagrada teología, por tanto, debe 
contener, además del rigor científico exigible, un gran amor a 
Jesucristo y la Iglesia. Para ello, sírvase, con especial cuidado 
del estudio de la Sagrada Escritura, verdadera alma de la 
Teología63, la reflexión litúrgico-dogmática de los Santos 
Padres64, las enseñanzas magisteriales65 , y la Teología 
perenne, fuera de todo riesgo de moda o superficialidad. Para 
ello, habrá que tener en cuenta la aportación de la Teología 
Escolástica para organizar y preparar la mente del alumno para 
la fecunda acogida de la Revelación y la propuesta del Misterio 
cristiano en la cultura contemporánea. 
 

                                                 
62 Ratio Fundamentalis 9; cfr. PDV 51, 53; cc. 248, 252, 254 CIC.  
63 VD 47. 
64 OT 15-16. 
65 PDV 51-56. 
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[34] Colaboradores de la formación intelectual. Tiene 
singular importancia la misión propia de los profesores de 
conformidad con las orientaciones de la Iglesia y en comunión 
con ella. La responsabilidad personal de los seminaristas estará 
acompañada por la solicitud del Jefe de Estudios, quien 
verificará los resultados, la capacidad de síntesis y la propuesta 
de diversos estudios complementarios o propedéuticos.  
 

d. Formación Pastoral 
 

[35] Sentido de la formación pastoral. La completa 
formación de los candidatos al sacerdocio está destinada a 
educarlos en un modo particular de educación, que es participar 
de la caridad de Cristo, Buen Pastor66 . De este modo la 
formación al sacerdocio ministerial es sobre todo una formación 
sobre la vocación de la Iglesia y de su misión. El Concilio 
Vaticano II pone a la Iglesia como el contenido y alma de la 
formación en el Seminario. El Concilio recomienda que toda la 
acción educativa del seminario tenga como fin la formación de 
buenos pastores, pastores santos. Se trata de imitar la caridad 
pastoral de Cristo, de aprender el arte del “apostolado”, no sólo 
teórica sino prácticamente”. Esta formación pretende enraizar 
en los seminaristas un sentido de pertenencia profunda a la 
Iglesia y el deseo de servirla como pastores. Por ello, una de 
las prioridades de la formación pastoral sea, en la Primera 
Etapa, conocer la realidad de nuestra Archidiócesis, y en la 
Segunda y Tercera Etapa tienda a una experiencia viva, directa 
y personal de los seminaristas en la vida pastoral diocesana. 
 

[36] Comunión con el Arzobispo y el presbiterio. El 
seminarista ha de ser consciente de formar parte de la “Iglesia 
particular” que el Obispo preside en nombre de Dios y en la que 
los presbíteros son sus colaboradores. El sacerdote es un 
llamado y enviado por Dios a través del Obispo: esto le hará 
comprender la importancia de la obediencia y la disponibilidad 
de aceptar los encargos que el Obispo le confíe.  

 

                                                 
66 Ibid. 57. 
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[37] La experiencia pastoral, guiada. Las actividades 
pastorales estarán acompañadas y verificadas constantemente 
bajo una comunicación frecuente y estrecha entre los párrocos 
a los que se confía este servicio y los formadores del seminario. 
El encargo fundamental del seminarista no es la resolución de 
determinados sectores de la pastoral parroquial, sino que es 
participar de cerca en la vida del sacerdote, ver su dedicación, 
observar las relaciones recíprocas, estrechar futuras relaciones 
de fraternidad sacerdotal, y vivir momentos de estrecha 
comunión con los sacerdotes. También debe vivir en contacto 
con los laicos que atienden determinados sectores de la 
parroquia, los cuales también se pueden ver favorecidos al 
cuidar de una vocación sacerdotal. Debido al plan de formación 
y a las posibilidades reales que ofrece el calendario formativo 
del Seminario, los seminaristas no podrán limitar su experiencia 
a un sector particular. 
 

[38] Criterios de la experiencia pastoral: Los criterios 
fundamentales que regulan la experiencia pastoral de los 
seminaristas son: Un tiempo de prueba para el discernimiento 
vocacional, y un tiempo en el que se experimenta la capacidad 
de colaborar y asumir responsabilidades precisas en una 
determinada parroquia o sector pastoral concreto. 
 

[39] Experiencia valorada. En la experiencia pastoral, 
los formadores podrán valorar cómo reacciona el seminarista 
ante determinadas exigencias o necesidades. Al párroco con el 
que es enviado el seminarista se le requiere que asuma su 
peculiar colaboración con esta dimensión de la formación, por 
ello se le requerirá una valoración periódica de esta experiencia. 
Preferentemente, el domingo tras la cena, el grupo se 
encontrará con el formador para dialogar sobre las experiencias 
del fin de semana y para afrontar juntos diversas circunstancias 
que refieran al ministerio sacerdotal. 
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V. LA COMUNIDAD, LUGAR DE FORMACIÓN 
 

[40] Naturaleza comunitaria del Seminario, enraizada 
en la Iglesia. La comunidad del Seminario participa de la 
comunión de la Iglesia, signo del Misterio trinitario. El seminario 
es comunión con Dios, por medio de Jesucristo, en el Espíritu 
Santo. Es comunión de fe, esperanza y amor. Es comunión de 
vida y misión. Por tanto, el Seminario es un don de Dios que 
nos enriquece, librándonos del individualismo y forjando la 
comunión eclesial, constitutiva de la vocación cristiana y 
sacerdotal. 
 

[41] Seminario, signo de comunión. Cada seminarista 
tiene necesidad de adquirir un espíritu comunitario que le 
habilite a relacionarse de un modo positivo con los otros, con 
vistas a su futuro munere de responsable de una comunidad 
cristiana como vínculo de comunión. La comunidad cristiana no 
se fundamenta en las afinidades humanas sino que es un don 
que nos libra del egoísmo y que educa en la comunión 67, 
especialmente a través de la conversión del individualismo a la 
vivencia de la comunidad eclesial del seminario. Es un don de 
Dios que debe ser cultivado personalmente con acciones 
concretas. Mediante la vida común y las relaciones de amistad, 
los seminaristas no sólo se forman en el sentido de Iglesia, sino 
que se habitúan a colaborar en las diversas actividades en 
fraterna unión con el presbiterio diocesano del cual formarán 
parte tras su proceso formativo. El espíritu comunitario y sus 
concreciones tendrán prioridad en el programa formativo del 
Seminario. El horario común sirve para adquirir un ritmo común 
                                                 
67 Ratio Fundamentalis 90. 
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y habituarse a adaptar las exigencias personales con los 
objetivos comunes. 
 

[42] Aceptación personal.  Más allá de la mera 
observancia de las normas de disciplina del Seminario, el 
seminarista está invitado y estimulado a apropiarse de los 
valores de la vida sacerdotal que le propongan los formadores, 
con quienes tendrán momentos propicios de verificación del 
camino personal de formación humana y vocacional, además de 
los que pueda advertir en las relaciones comunitarias con los 
compañeros y sacerdotes que colaboren con su formación 
integral. 

 
[43] Disciplina de vida. La disciplina en la vida del 

Seminario viene a constituir, de algún modo, un molde de la 
vida común y de la caridad. Debe ser considerada como medio 
necesario para conseguir el desarrollo unitario y armonioso de 
la personalidad y del dominio de sí mismo 68. Con este espíritu 
de respeto a la vida de oración, de trabajo y de comunión, los 
seminaristas tendrán en cuenta especialmente: 
 

1.  Permanencia estable.  Es necesaria la permanencia 
en el Seminario, pues en ella se forja la capacidad de 
convivencia, rendimiento en el estudio, y la vida espiritual. 
Cualquier salida tiene que contar con el conocimiento previo y 
autorizado del formador. Especialmente importante son los 
actos comunitarios, el tiempo de estudio y las clases. A partir 
de la hora de cierre, se prohíbe toda salida. 

 
2. Limpieza.  Por motivos de higiene y de respeto a sí 

mismo y a los demás, se exige el orden y la limpieza no sólo de 
la habitación, sino de todos los espacios del Seminario.  

 
3. Vestido y Celebraciones Litúrgicas. Hemos de ser 

cuidadosos en nuestra indumentaria y evitar estar en las zonas 
comunes con ropa inapropiada, como puede ser la deportiva. 
Para las celebraciones solemnes, las visitas del Arzobispo o 
cualquier otra autoridad, se ha de vestir adecuadamente con 

                                                 
68 Cfr. OT 14; PDV 44. 
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chaqueta y corbata, aun cuando en la celebración litúrgica 
tengan que revestirse con el alba. En las celebraciones en la 
Catedral el Seminario formará una unidad diferenciada. 

 
4. Un horario como marco donde se ha de desenvolver 

el sentido de la responsabilidad al servicio de la unidad del 
proceso educativo.  Un horario como condición externa al 
servicio de los fines educativos.  

 
5. El valor del silencio. Un género de vida presidido por 

el silencio exterior, al servicio del silencio interior y del clima 
externo requerido.  El ruido no sólo altera el silencio, sino que 
puede ser una molestia para las personas. Deben definirse los 
lugares de silencio de los que no lo son.   Los lugares de silencio 
son siempre de silencio. Es condición para facilitar hábitos de 
respeto, de serenidad y de laboriosidad espiritual o intelectual. 

 
6. Colaboraciones en áreas de trabajo. Al inicio de cada 

curso, a los seminaristas les serán asignadas algunas tareas con 
las que prestan un servicio esencial a la comunidad del 
Seminario, con las que contribuyen al armonioso 
funcionamiento de este: administración, secretaría, biblioteca, 
comedor, enfermería, portería, sacristía, etc. Particularmente 
importante son los servicios de comedor y de liturgia, dentro de 
los cuales debe elegirse un responsable que preste atención a 
la observancia personal de dicho encargo. 
 

[44] Vacaciones. El tiempo de formación no se 
interrumpe en los periodos vacacionales. También el descanso 
forma parte de este itinerario, así como el cuidado de las 
relaciones familiares, la pertenencia a las parroquias de origen 
o los mismos intereses formativos externos que se ofrezcan en 
los periodos vacacionales. Puede ser oportuno que los 
seminaristas, en periodo vacacional estivo, puedan ejercer 
algún trabajo.  
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VI. PROCESO FORMATIVO 
 

[45] La admisión en el Seminario Mayor es un momento 
decisivo con repercusiones formativas en el proceso vocacional. 
Se considera necesario disponer de un mínimo de criterios para 
la orientación, selección y admisión de candidatos al clero 
diocesano secular en el Seminario Mayor.  

 
Es necesario tener presente la actual situación social y 

religiosa de donde vienen los candidatos, la importancia de 
respetar y promover la genuina identidad y necesaria cohesión 
del clero diocesano secular, las carencias educativas derivadas, 
en no pocos casos, de la crisis de la familia, de la escuela y de 
la insuficiente iniciación cristiana. Finalmente, es muy 
importante tutelar la idoneidad afectiva de los candidatos, cuyo 
equilibrio y maduración son condicionantes para su estabilidad 
psíquica y para la correcta imagen pública del clero secular. No 
se puede ignorar la problemática que ocasiona la inestabilidad 
afectiva, tan presente en nuestro tiempo, y la necesidad de 
prevenir y evitar, en lo posible, casos problemáticos en el 
terreno de la vida afectivo/sexual, así como en el género de 
vida personal y comportamiento social. Junto al bien de las 
personas, también es necesario cuidar la identidad y la imagen 
pública del ser y del hacer del sacerdote en el contexto de la 
sociedad actual. 
 

El perfil necesario a nuestro tiempo y en el hoy de 
nuestra diócesis parece exigir: 1) candidatos con una 
inconfundible personalidad, en el fondo y en las formas, 2) 
suficiente capacidad de alteridad para relaciones humanas 
positivas (personas abiertas para la misión), 3) una adecuada 
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identidad vocacional, sin vínculos o dependencias de grupos 
particulares  que tiendan, de modo implícito o explícito, a poner 
la pertenencia diocesana en segundo lugar, y 4) una clara 
opción por el sacerdocio diocesano secular.  
 

[46] La integración al clero diocesano secular es un 
verdadero bien de la Iglesia. La doble pertenencia introduce en 
una tensión personal y social que sitúa en la tensión de lo 
contradictorio. La ambigüedad en cualquiera de estas cuatro 
dimensiones tiende a ser un factor de confusión con incidencia 
negativa en el corazón del proceso formativo. Sin una libre y 
plena confianza en el Seminario, éste resulta problemático en 
su vida comunitaria, e inútil para el logro de sus fines: La 
ambigüedad llega a formar parte de la estructura de la 
personalidad. Hace personas inadaptadas y divididas. La calidad 
humana y espiritual es requisito necesario: La cantidad de 
seminaristas sin adecuada selección es engañosa y fuente de 
futuros conflictos. Deteriora a los sacerdotes, en su vida 
personal, en las relaciones mutuas y en la acción pastoral.  
Finalmente, es necesario subrayar la necesidad de optar por el 
Seminario como cauce de la respuesta a la llamada del Señor: 
Asumir un proceso educativo integral, inspirando en el 
seguimiento a Jesucristo, que tiende a la maduración de la 
persona. 
 

[47] Etapas Formativas. Es necesaria la distribución 
armoniosa y provechosa del periodo formativo. Las etapas que 
lo constituyen no están delimitadas por el mero paso del 
tiempo, sino por la madurez del candidato, valorada por el 
Equipo Formativo. Estas etapas son: 
 

Discernimiento vocacional: Es el tiempo en el que se 
desarrolla un más profundo conocimiento de sí mismo, a la luz 
del Misterio de Cristo69 . Coincide generalmente con el bienio 
filosófico, y concluye con el discernimiento personal y de los 
formadores. 

La formación del Pastor: Es el tiempo de la construcción 
de la personalidad del Buen Pastor; de la progresiva asimilación 

                                                 
69 GS 22. 
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a Jesucristo que da la vida por el mundo. Son los años de 
preparación al lectorado, al acolitado y admisión a las sagradas 
órdenes.  
 

Inserción inicial en el Presbiterio Diocesano: Es el 
tiempo en el que los seminaristas desarrollan una formación 
específica debido a su progresiva incorporación en el Orden de 
los Diáconos. Preferentemente recibirán la formación por parte 
del Rector, o quien este designe, quien dedicará un día a la 
semana para la convivencia, la celebración de la Eucaristía, la 
oración personal y la formación.  
 

Primera etapa: Discipular 
 
[48] La admisión a la primera etapa:  Bajo la 

responsabilidad del Rector del Seminario y equipo de 
formadores, el candidato ha de vivir un proceso de orientación 
y selección, al menos durante seis meses consecutivos, previo 
a la admisión. En este tiempo es necesario establecer una 
valoración del grado de normalidad del candidato, a la vista de 
la historia familiar, afectiva y religiosa. Estar dotado de 
inteligencia normal, capaz de comprender y aprender, apertura 
al cambio y maduración afectiva y espiritual, y claridad de 
motivaciones. Si fuera necesario, proveer de un diagnóstico de 
la personalidad.  
 

La formación en el Seminario sigue un ritmo 
personalizado y comunitario. El candidato ha de orientar sus 
expectativas hacia el logro de su mejor idoneidad, interesado 
más en crecer y madurar para ser idóneo que para alcanzar 
unos plazos ya previstos.  El itinerario hacia el sacerdocio es un 
camino de vivencias y decisiones personales hacia la madurez 
necesaria para ser llamado por la Iglesia.  El proceso formativo 
ha de ser una experiencia personal de transformación y 
crecimiento que, al mismo tiempo, marca el ritmo del proceso. 
De tal modo que el candidato ha de tener claro que su 
discernimiento vocacional es un proceso abierto que pretende 
obedecer a la voluntad de Dios, como su bien personal y el de 
la Iglesia.  
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En esta primera etapa es fundamental evidenciar los 
siguientes signos: explícita conciencia de su camino de 
conversión a Jesucristo, suficiente práctica de la 
oración/mediación, positiva experiencia de relación formativa 
con su formador y con su director espiritual, satisfactorias 
relaciones de convivencia, sentido de la responsabilidad en la 
conducta personal y comunitaria, hábito de estudio con 
resultados satisfactorios y decidido empeño en su crecimiento 
humano, cristiano, académico y pastoral. 
 

Al concluir el segundo año de formación se procederá 
al discernimiento de las cuatro dimensiones formativas, con 
expresión de su resultado. Será el punto de partida para asumir 
la segunda etapa seminarística y así en los años sucesivos. El 
ministerio de lector se conferirá al inicio de cuarto año y el de 
acólito al inicio de quinto año.  
 

Segunda etapa: Configuradora 
 
[49] La admisión a la segunda etapa de la formación 

sacerdotal. El paso a la segunda etapa en la desarrollo 
formativo del seminarista se manifiesta en primer término en 
una armonía entre edad psicológica y cronológica en relación 
con el desajuste ante el sentido de la realidad y en el 
funcionamiento equilibrado de la personalidad: la distorsión 
entre objetividad y subjetividad,  insuficiente percepción 
objetiva de sí, con tendencia neurótica, insuficiente capacidad 
de alteridad, con posible egocentrismo que también distorsiona 
el sentido de la responsabilidad; una cierta rigidez mental y 
emotiva que dificulta la evolución de su educación, presentando 
resistencia al cambio, afincado en posiciones y hábitos 
paralizantes.  
 

El objeto del discernimiento se centra en la idoneidad y 
la recta intención del candidato. Dios llama a través de las 
cualidades de naturaleza y gracia, por un lado, y de los signos 
verificables de recta intención, por otra. La recta intención se 
expresa por la implicación sincera en la respuesta a la llamada: 
los datos que reflejan la experiencia concreta de implicación. 
Estas dos cosas son las que hay que discernir a través de los 
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datos que aparecen en el camino. Dos cosas íntimamente 
unidas: se puede tener cualidades sin voluntad de responder y 
se puede querer la llamada sin capacidad para responder.  
 

Por lo que se refiere al espíritu del diálogo en el 
discernimiento, es muy necesario situarlo en la más estricta 
objetividad, lejos de cualquier impresión de subjetivismo. El 
discernimiento vocacional pretende buscar y obedecer la 
voluntad de Dios. No es una confrontación. No se trata de 
merecer, premiar o castigar. La cuestión es estrictamente 
objetiva. No se reduce a una relación de autoridad/obediencia, 
sino de fidelidad a la verificación de los requisitos necesarios. 
También se ha de tener presente que el discernimiento no se 
puede predeterminar, no se puede pretender el resultado que 
uno desea, sin más.  Entonces no sería discernimiento. Sería 
otra cosa, la de aquellos que pretenden ser sacerdotes a pesar 
de la Iglesia, engañando o trampeando.  
 

El camino formativo sacerdotal es personalizado, cada 
uno sigue su ritmo.  De ahí se deduce la necesaria distinción 
entre el ritmo de los estudios académicos y el ritmo formativo 
adecuado a cada caso. Es necesario observar algunos criterios 
básicos en esta segunda etapa: 

  
1. Ausencia de signos de anomalía de conducta 

individual y social (normalidad del funcionamiento). Talante 
sereno, con signos de dominio de sí en su comportamiento 
individual y en sus relaciones con los demás.  

 
2. Sociabilidad: Las reiteradas dificultades de 

convivencia pide un diagnóstico adecuado, puede obedecer a 
insuficiente sentido de la realidad o a un desproporcionado 
subjetivismo o infantilismo.  

 
3. Coherencia: Grado de correspondencia entre lo que 

se dice y lo que se hace. Capacidad de sinceridad consigo 
mismo y con los demás, sin temor. 

 
4. Apertura al cambio: Normalidad del funcionamiento 

de las tendencias de la personalidad: crisis y evolución de la 
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forma de pensar y de actuar, que nace de la capacidad de 
análisis y del deseo de crecer.  El inmovilismo denota 
personalidades cerradas incapaces de evolucionar y de 
aprender.  

 
5. Rutina apática: La relajación benévola de juicio 

consigo mismo delata una ausencia de empeño y de 
motivaciones, crea personalidades indiferentes y anodinas, 
paralizadas, que son espectadores más que actores de su vida.  
Esto se puede manifestar en las reiteradas faltas de puntualidad 
o en las ausencias en momentos de la vida de comunidad. 
Igualmente, en el repetido incumplimiento del deber. La pereza 
de hoy puede anunciar la pereza de mañana.  

 
6. Conciencia recta: Grado de aproximación entre la 

conciencia y la conducta moral y creyente. Esto exige la práctica 
del juicio moral sobre sí mismo, evitándose el vivir desligado de 
referencias, en doblez. Sin el ejercicio de la responsabilidad el 
respeto a la libertad se reduce a permisividad. Suficiente 
sentido de la responsabilidad en la obediencia a la finalidad 
educativa del seminario, asumido como camino vocacional, en 
el ámbito individual y en el comunitario: Sin soltar la mano del 
arado y pisando firme el terreno, con generosa dedicación a la 
labranza en la construcción de la propia persona, en el 
crecimiento de la vida interior, en la dedicación al estudio, en 
sus diversas formas, en las relaciones mutuas inspiradas en el 
respeto, el servicio y el diálogo, y en el espíritu misionero 
forjando al testigo y al apóstol para nuestro tiempo.  

 
7. Afectividad: Implicación en la propia madurez 

afectiva e identidad sexual. Grado de normalidad de las 
relaciones afectivas en su ámbito familiar y de la expresión de 
las formas externas de la virilidad. Relaciones humanas 
abiertas, no posesivas, con autonomía afectiva sin 
dependencias. La poca apertura hacia los demás es síntoma de 
retraso en el camino de la madurez. El solitario es un 
desconocido. El amor a Dios, a su Iglesia, y al prójimo es la 
mejor fuente de maduración, saliendo de sí se olvida uno de sí. 
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Tercera etapa: Inserción pastoral 
 
[50] La tercera etapa en el proceso formativo. En este 

momento de la formación del Seminario se debe atender a la 
futura inserción en el presbiterio. Por esto, se deben hacer 
presentes los signos de conversión al nuevo modo de vivir que 
llevara consigo el ministerio sacerdotal. Antes de hablar sobre 
la posible evaluación de signos de seguimiento vocacional es 
preciso evaluar las actitudes de apertura al encuentro creyente 
con Jesucristo. El Señor puede llamar a jóvenes a pesar de su 
debilidad de fe, pero eso no les dispensa de desear convertirse 
plenamente a él, viviendo el proceso correspondiente. La 
conversión no se improvisa. Este deseo debe manifestarse en 
signos y vivencias de fe, un afán por acoger la Escritura, 
conocer a Jesús, tratarle en la oración e implicarse en el género 
de vida: implicación en la formación de la conciencia y en la 
práctica de la fe que florece en el contraste de lo que se siente, 
se vive, con la Palabra. El deseo de Dios sitúa en permanente 
contraste con su Palabra.  Al mismo tiempo, ser consciente y 
afrontar sin miedo las posibles dudas, vacilaciones, crisis y 
dificultes que se hacen presente en el camino de la fe. No se 
trata de un camino de rosas. Se trata de estar en camino, 
pisando cada día en verdad y libertad. 

 
Desde el punto de vista de los signos, se puede 

observar si el dinamismo de la vida espiritual se vive como 
relación fe-vida o como formalidad exterior desligada de la 
vivencia de la fe. ¿Qué supone la práctica de la oración en mis 
actitudes y comportamientos?  ¿Es Jesucristo la referencia de 
mis experiencias, positivas o negativas, o una cosa es la fe y 
otra la vida de cada día?  

A partir de la conciencia de sí y de la apertura a las 
manifestaciones del Señor se inicia un camino abierto al 
examen y al cambio en relación con lo que provoca el encuentro 
con la Palabra de Dios, con el testimonio de otros y con la propia 
experiencia íntima de interioridad. El camino de la conversión 
se inicia cuando el corazón se vuelca con confiada esperanza 
hacia Jesús, Camino, Verdad y Vida como único centro que va 
a sostener el futuro ministerio. Algunos rasgos importantes para 
señalar en esta etapa pueden ser:  
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1. Vida de oración: Una suficiente experiencia de la vida 

de oración, tras los años de formación. Práctica de la Lectio 
divina o de otros métodos de oración: valoración positiva de la 
experiencia de oración.  

 
2. Celebrar los santos misterios: Es necesario estar 

situado en el núcleo de la espiritualidad litúrgica, en el misterio 
pascual, en la espiritualidad bautismal, superando las formas 
externas y entrando en la vivencia interior. El misterio de Cristo 
es el centro de la vida litúrgica, es lo primero, lo central. Es 
necesario haber entrado y participar de la espiritualidad 
sacrificial de Cristo sacerdote.  

 
3. Importancia del diálogo formativo: El Seminario es el 

lugar de la purificación, transformación y crecimiento de la 
personalidad humana y cristiana. Se viene para vivir en primera 
persona un proceso de educación, de maduración.  Esto es 
posible desde la sencillez de corazón, la confianza y la 
transparencia. No hay educación sin sinceridad y confianza en 
el diálogo formativo. La educación se sostiene en la apertura 
sobre sí mismo, sin miedo a la verdad. La verdad libera y la 
mentira traiciona. La impermeabilidad anula la pretensión 
educativa. Si fuera el caso, no es posible proseguir, sin superar 
el repliegue ante lo nuclear del proceso formativo 
personalizado. Se requiere una fluida y regular relación eficiente 
con el formador y con el director espiritual. Estas experiencias 
son nucleares.  

 
4. Implicación personal: Sin la viva implicación del 

sujeto no hay educación, ni de la mente ni del corazón, ni de la 
voluntad ni del actuar. Se ha de vivir una disciplina personal de 
purificación, dominio de sí y crecimiento integral, que vaya 
encauzando las motivaciones, nacidas de la fe, la obediencia 
como respuesta a la llamada y el cumplimiento del deber como 
lenguaje de la recta intención. El que habitualmente no cumple 
con su deber carece de responsabilidad y de implicación 
creyente. Cuestiona su recta intención.  El sacerdote no se 
improvisa, no nace se hace. 
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5. El espíritu de sacrificio es el alma de la maduración 
personal. Es necesario asumir en positivo las diversas 
contrariedades internas y externas y, al mismo tiempo, tutelar 
el espíritu de la vida de Seminario como exigencia del bien 
común: respetando el silencio en los lugares de silencio (el 
silencio es educativo por sí mismo y lenguaje social), la 
puntualidad, la entrega al trabajo, la disponibilidad para las 
tareas comunes, etc.  De este modo el candidato es artífice de 
su propia vocación y sirve al camino vocacional de los demás.  
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